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PALABRAS DE LA DRA. REINA GISELA ROA RODRIGUEZAL  
RECIBIR EL PREMIO OPS A LA GESTIÓN Y AL LIDERAZGO  

EN LOS SERVICIOS DE SALUD 2019 
 

30 de septiembre del 2019 
Washington, D.C. 

 
57.o Consejo Directivo de la OPS 

71.a sesión del Comité Regional de la OMS para las Américas
 
 
Buenas tardes 
 
Señor Presidente del Consejo Directivo de la OPS  
Dra. Carissa Ethiene, Directora de la OPS 
Miembros del Consejo Directivo 
Funcionarios de la OPS-OMS 
 
 

En múltiples ocasiones he hecho uso de la palabra en esta sala para plantear y 
buscar consenso frente a posiciones nacionales y regionales con respectos a temas de 
interés para la salud pública, destacando el derecho humano a la salud, un valor 
fundamental de los sistemas de salud y que solo será posible en la medida en que 
logremos una participación colectiva de los gobiernos, la sociedad civil y la población en 
general.  

Actuar para el fortalecimiento de los Sistemas Nacionales de Salud basados en  la 
estrategia de atención primaria de salud, centrando nuestras acciones en la atención de 
las necesidades de salud de la población con énfasis en las más vulnerables y poniendo a 
la promoción como eje y motor del quehacer en salud son, sin duda alguna la expresión 
más trascendente para prevenir los daños a la salud.  

Hoy ustedes me honran con el premio de la OPS a la gestión y liderazgo en los 
servicios de salud 2019, que a mi mejor entender solo es posible alcanzar con el trabajo y 
esfuerzo colectivo que involucra a muchos actores sociales en mi país, en la región de las 
Américas e incluso a nivel global; donde nuestro desafío se centra en la búsqueda de la 
equidad y en la reducción de las brechas en salud que impactan día a día a las poblaciones 
más vulnerables.  

Al escribir estas palabras recordé con añoranza mis primeras experiencias en salud 
pública durante los años 90´s, ellas estuvieron centradas en el vasto campo de los 
recursos  humanos, que  me cautivo para siempre. Hoy sigo convencida que no hay logro 
posible en salud, sin una gestión efectiva, integral y comprensiva del rol y liderazgo que 
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desempeñan las personas que trabajan en salud. Reflexionando sobre mis propias 
acciones en el desempeño de mis funciones como Directora Nacional y salubrista 
concluyó que la interacción entre las personas de la organización debe fluir en el marco 
del respeto y la justicia. No es necesario ser bueno, sino justo.  

Un granito de arena no es suficiente para transformar la gestión en salud, pero sí 
contribuye al proceso de cambio continuo que es requerido en nuestros países, 
instituciones y servicios de salud, al igual que en organizaciones como la OPS y la OMS. 
Por eso doy gracias a Dios, por la oportunidad de contribuir junto a otros profesionales 
de la salud a la implementación del  Convenio Marco de la OMS para el Control de Tabaco 
en nuestro país, la región y a nivel mundial, lo cual sin duda constituye un hito histórico y 
un importante precedente para la salud pública y la salud de nuestros países. Pusimos 
nuestro mayor empeño para contribuir junto a otros delegados al proceso de 
transformación de la OMS, a la construcción de la Agenda Sostenible de Salud de la Región 
2030 y del Plan Estratégico Regional 2020-2025, con el único interés de alcanzar mayor 
bienestar y salud para nuestros pueblos.   

Mientras escribía estás líneas estaba en la Comarca Ngabe Buglé una de las 
poblaciones más vulnerables de mi país, preparando junto a un grupo de investigadores 
y funcionarios de salud la aplicación de la Encuesta Nacional de Salud con grandes 
expectativas de contar con resultados para el diseño de la nueva política de salud y, 
mejorar el acceso y calidad de los servicios de salud. Esta experiencia de poner los 
conocimientos y esperanzas en la formación, servicio y contribución a la salud de nuestros 
países es uno de los desafíos que más nos motivan para continuar trabajando por la salud 
pública, el derecho a la salud y un mundo más sano. Donde la gestión efectiva y eficiente 
de los servicios de salud sean parte de ese horizonte que aunque se vislumbra lejano, es 
posible alcanzar con el concurso de todos y cada uno de nosotros. En el caso mi país, la 
oficina de OPS juega un rol de vital importancia. 

Recibo este premio con humildad y lo comparto con todos mis compañeros del 
Ministerio de Salud de la República de Panamá. 

Muchas Gracias. 
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